
~ 

-----.. S PA 

• 

2.ª EOH~10N 1lUMENT1lD1I 



¡ESPRÑf\ EN Lf\ CRUZ! 
(DIARIO DE OTRO TESTIGO) 



- ,, 
\ .. t• \ ~.,.,_ t1.1 

... 

~P~c4?óMr 
Rogelio Pérez Olivares 

¡ESPRÑF\ EN LF\ CRCJZ! 
(DIARIO DF OTRO TESTIGO) 

Impresiones de la ~'.uerra civil espaiíol.1. 

Vidón diari:1 de lo¡,; heciws de «rma~ 

en el camp~:ne¡;to de Guac_!arrama y 

en otros de nuestras Eneas, desde eJ 

principio del a.lzélmlento hasta la llegada 

a Madrid. - Crónicas, juicios, entrevistas 

~ -.1 <i y anécdotas 1> 1> 1> 
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KS PROPIEDAD 
Qned n. he,•ho ol depó· 
sito q11e man·.;; la ley. 

Un proemio necesario 
.,,...,.,...,,~.._,......,... 

MI soUdo de Modrld.-EI ombl.-nte espoñol.-Atro• 

pellos inícuos.- lnfomí,H ,i colunmiq¡s.- Los coro• 

melcs envenenodos.-Lo vile,o de (asores Oulro• 

go.-EI martirio de Colvo Sofolo.-Vollodolid.-EI 

olzomlento.-Mis ogoním1.-[I osolto o lo emisoro• 

- Tiros, prisiones, cochees, fusilomlento!i. - Uno 

columnu en morchu.-¡I o guerru!-Hucso el com• 

pomento.-¡Espuño en lo Cr,u! 

Cuando salí de Madrid el 14 de Julio de este año 

de 1936, tan desgraciado para España, el ambiente 

de la villa era desconsolador. Bajo la superficie, 

aparentemente tranquila, bullían los gérmenes de 

la catástrofe. Todo el mundo lo sabía, lo presentía 

mejor; lo adivinaba con ese instinto de las muche­

dumbres que, a despecho de su ignorancia, acierta 

siempre. En cafés, en casinos, en teatros, en la in­

timidad de los hogares, las conversaciones giraban 

siempre sobre el obligado tema de la situación. ¡No 

se pedía vivir! La tiranía, la intolerancia del Go-
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bierno del Frente popular, se manifestaba siempre 

en la persecución y en el atropello de las perso­

mis de ideología diferente a la de los partidos que 

formaban aquel conglomerado funesto, aquella 

amalgama de tan dispares elementos políticos, que 

iban fomentando rápidamente la anarquía y des­

truyendo todos los fundamentos, los prestigios y 

los respetos de la existencia nacional. 

Se asesinaba en la calle a plena luz; se desafiaba 

rencorosamente a los pacíficos ciudadanos; se tur­

baba con fútiles motivos la paz del trabajo y a pre­

te,cto de exhibiciones ideológicas y de manifesta­

ciones políticas, se veían invadidas l:is calles por 

una turba escandalosa y procaz, ataviada con cami­
sas rojas, en la que formaban hombres y mujeres 
de aspecto patibulario, salidos de lo más hondo de 
los suburbios, de las celdas de las cárceles y los 
patios de los presidios. Y aunque parezca increible 
eran amparados en sus desmanes por la fuerza pú­
blica, creada por la Nación y sostenida por el Es­
tado, para proteger y defender el derecho de to­
dos los ciudadanos. 

Poco a poco, la sucesión de hechos intolerables, 
la repetición de atropellos escandalosos, iban 
creando el descontento público, el malestar ge_ne­
ral, el fermento de las pasiones contenidas que fa­
talmente tenían que desembocar en un estallido 
sana-riento. 
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La gente perseguida por la venganza de los par· 

tidos extremos que inventaba excesos inexistentes 

y templaba con mentiras las armas del odio, ejer­

citando un derecho natural de legítima defensa, se 

agrupaba, murmuraba entre sí, se reunía en cons­

piraciones y pactaba en secreto alianza, que opo­

ner al desenfreno de los gobernantes. 

Táctica villana de estos era la de provocar al· 

teraciones públicas, atentados sangrientos, distur­

bios populares, incendios y saqueos y atribuirlos 

luego, en las referencias oficiales, a la propia gen­

te perseguida y víctima de la crueldad hipócrita 

de los organizadores. 

La necel!lidad de justificar de algún modo la exis· 

tencia de la autoridad, hacía que se iniciaran dili­

gencias jud;ciales, que la misma presión del Go­

bierno esterilizaba, para esclarecer el origen de 

los sucesos y procurar el castigo de los culpables. 

Como todo era puramente formulario, nunca ·se 

lograba la eficacia de la justicia, ni la ejemplaridad . 

de la sanción. 

Lejos de e.rn, la chusma suelta multiplicaba sus 

adividades y corría desbocada por los caminos de 

la violencia. 

Un día circuló por Madrid una especie absurda. 

Varias señoras y algunas religiosas se habían dedi­

cado a repartir, por los barrios extremos y entre 


